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Carta de presentación 

12 de enero de 1999. 

E
s hora de reconstruir ese Partido Demócrata de bases 
populares que forjara el presidente Franklin Roose-
velt en las condiciones de crisis de la pasada Gran 
Depresión. Todas las consideraciones relativas del 

informe adjunto, titulado "Rumbo a la recuperación", van 
implícitas en ese lema de campaña que se propone para las 
elecciones presidenciales primarias del Partido Demócrata 
para el año 2000. 

A lo que se dirige más que nada el informe adjunto es a llamar 
la atención, sobre todo, al curso de acción que se propone 
para los primeros meses de 1999, arruinados por la crisis. Este 
informe se publica para circulación general nacional e interna­
cional, como un documento de la campaña electoral del Partido 
Demócrata para el año 2000 y, a la vez, como un informe 
público de las cuestiones que afectarán no sólo a los partidos 
políticos de nuestra nación, sino también a los preocupados 
amigos de nuestra nación en el extranjero en los meses que 
vienen. 

Inicialmente, la mayoría de ustedes pensarán que este in­
forme es una contribución desacostumbrada a la campaña polí­
tica en marcha. Con la primera leída, algunos de ustedes lo 
juzgarán una intervención atroz. Después de que hayan refle­
xionado en todo su contenido, quizá terminen por estar de 
acuerdo en que sólo una declaración de este género es apro­
piada para traspasar las peligrosas pero difundidas mitologías 
políticas tanto de los órganos de difusión contemporáneos 
como de una parte demasiado grande de los líderes actuales 
del Comité Nacional Demócrata. La mayoría de ustedes recono­
cerán —unos ya, otros pronto— que es hora de hacer a un 
lado las ilusiones generalmente aceptadas, por ya más o menos 
mucho tiempo, acerca de la llamada "política acostumbrada". 
Es hora de enfrentar las verdaderas cuestiones de la espiral de 



CARTA DE PRESENTACIÓN 

crisis nacionales y política exterior cada vez más graves que se 
desenvuelve en la actualidad. 

Si es usted un estudioso de la historia, apreciará que el 
mundo ha entrado en una época interesantísima, no sólo para 
esta nación, sino para el mundo entero. Las crisis presentes y 
las crisis aún más amenazadoras que están por venir pronto 
nos afectarán por muchos meses, a lo mejor años; tal vez, 
como la Gran Depresión de la década de 1930, los efectos ya 
desencadenados por la crisis mundial que está en marcha no 
puedan superarse plenamente antes de un decenio, hasta des­
pués de las elecciones generales que se espera se celebren en 
noviembre de 2008. 

Les puedo asegurar que hay muchas más cosas que vendrán 
a dominar el temario de los meses venideros de lo que sabe o 
siquiera desea pensar la mayoría de los ciudadanos, aun algu­
nos de nuestros personajes políticos más refinados, y otros 
lectores. En las semanas y meses venideros, esas cuestiones se 
presentarán a paso acelerado, apareciendo en formas tales que 
sólo chapuceros temerarios las pasarían por alto o las declara­
rían sin importancia. 

Así que, con mis mejores deseos personales para todos noso­
tros, propongo que todos juntos hagamos a un lado ese rumor 
ponzoñoso de que, por supuesto, será el inelegible vicepresi­
dente Al Gore el que portará el estandarte y la plataforma 
política del partido en las elecciones generales del año 2000. 

De mis compañeros demócratas, y de los republicanos e 
independientes preocupados por igual, soy su servidor, 
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2 RUMBO A LA RECUPERACIÓN 

D
e nuevo estoy en campaña activa, como lo estuve por 
vez primera en 1980, por la candidatura presidencial 
de nuestro Partido Demócrata de los Estados Unidos. 
Ya me registré para este propósito, el 8 de septiembre 

de 1997, ante la Comisión Federal Electoral. Unos meses antes 
de registrarme, pronostiqué que, a partir de octubre de 1997, 
el mundo entero se hundiría en la fase final de lo que era ya 
una crisis financiera y económica mundial cada vez peor, crisis 
que vino madurando por más de un cuarto de siglo, hasta que 
reventó. En muchas ocasiones advertí que, a partir de octubre 
de 1997, dicha fase terminal de la crisis afectaría a todo el 
mundo, incluida, muy especialmente, la economía estadouni­
dense. 

El inicio de esa fase final llegó, en octubre de 1997, tal como 
lo advertí. Desde entonces, a pesar de los falsos informes opti­
mistas oficiales, la ininterrumpida crisis mundial ha seguido 
empeorando y haciendo pedazos las recurrentes ilusiones en 
contrario de los soñadores desesperados. Aún en la actualidad,, 
la mayoría de los desesperados banqueros centrales principa­
les, al igual que los asustados gobiernos de Europa occidental, 
Japón y los Estados Unidos, siguen produciendo, una y otra 
vez, informes deliberadamente falsos, histéricos, sobre una pre­
sunta recuperación. En las semanas que vienen, la crisis finan­
ciera se tornará aterradora. Washington y Wall Street, al igual 
que Europa occidental, sufrirán desastres para los que no están 
preparados en lo más mínimo, porque, en el último trimestre de 
1998, esos funcionarios gubernamentales y banqueros, como el 
jefe de la Reserva Federal de los Estados Unidos, Alan Greens-
pan, rechinaron los dientes y decidieron seguir tercamente im­
preparados para la tempestad venidera de pánico financiero, 
claramente previsible, que azota ahora que empieza la segunda 
semana del nuevo año. 

Así, en noviembre y diciembre de 1998, Wall Street y ciertos 
funcionarios gubernamentales estadounidenses, al igual que 
las capitales de Europa occidental, se pavonearon arrogante­
mente, proclamando a Alan Greenspan un genio financiero, 
repitiendo letanías idiotas como ésas de que "los cimientos 
están firmes" y que "la recuperación está a la vuelta de la es­
quina". Yo estuve en desacuerdo; a esta crisis se le pudo poner 
alto, pero, al igual que Greenspan, los principales banqueros 
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de los Estados Unidos, Europa occidental y el Japón, empe­
zando por los directores de los bancos centrales, prefirieron 
defender sus locuras, antes que a la civilización. Por eso acusé 
de estúpido a Alan Greenspan, por recurrir una y otra vez a 
efímeros rescates hiperinflacionarios de Wall Street, y, sabedor 
de que esos banqueros y gobiernos estaban resueltos a seguir 
respondiendo con el mismo género de estupidez a cada nuevo 
viraje de la crisis, advertí que lo peor vendría poco después de 
Año Nuevo. La ventisca financiera azota ya; la peor borrasca 
financiera del siglo se forma mientras escribo estas líneas. 

Al final del que ha sido desde hace mucho uno de mis poemas 
favoritos, Percy Shelley escribió: "Si llega el invierno, ¿estará 
muy lejos la primavera?" Y yo respondo: "Tal vez no; pero eso 
depende de que ustedes me ayuden". 

El hecho subyacente en la racha actual de crisis políticas en 
todas partes del mundo es que la crisis financiera y económica 
mundial que arrecia en estos momentos seguirá empeorando 
mientras exista el sistema financiero mundial actual. Nunca va 
a haber recuperación económica en el sistema mundial actual, 
ni siquiera temporal. Ese podrido sistema, el llamado "sistema 
actual del FMI", será eliminado, sea porque se lo reemplace 
con un nuevo sistema del tipo que yo he detallado y que el 
presidente Clinton debió haber hecho adoptar a principios del 
último trimestre de 1998, o porque quede enterrado para siem­
pre en la peor catástrofe financiera y económica internacional 
de toda la historia moderna, que arrojaría a la civilización a 
una "nueva era de tinieblas". 

La fuente principal de energía y desesperación que alimenta 
cada crisis, actual o potencial, en el mundo entero, incluidos 
los conflictos militares y las amenazas de guerra, es un subpro­
ducto de los intentos de mantener cambios en la política mone­
taria, financiera y económica internacional como los que hicie­
ron los Estados Unidos, la Gran Bretaña y otras potencias, en 
una serie de cambios catastróficos de política impuestos a par­
tir de la crisis de mediados de agosto de 1971. A menos que se 
le dé marcha atrás a esos cambios, la situación actual de los 
Estados Unidos ya no tiene esperanza. Cualquier candidato 
presidencial que no comparta este juicio aún no tiene la cabeza 
en el universo real. 

Esa es la situación de los asuntos nacionales y mundiales 
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que aborda mi candidatura. Sería deseable que otros posibles 
candidatos a la presidencia y otros altos puestos lleguen a com­
partir mi punto de vista; mientras no, no están calificados para 
conducir a esta nación en la época de crisis que se nos viene 
encima. 

Por eso, cuando me registré ante la Comisión Federal Electo­
ral (CFE), en 1997, escogí como asunto de mi campaña la 
urgencia de fomentar una recuperación económica práctica­
mente mundial, mediante el retorno inmediato a relaciones 
monetarias, financieras y comerciales entre las naciones como 
las que ya probaron su eficacia en la posguerra, hasta 1958, 
notabilísimamente en los Estados Unidos, Japón y Europa occi­
dental. Así que escogí nombrar a mi campaña actual LaRou-
che's Committee foraNew Bretton Woods (Comité de LaRouche 
por un Nuevo Bretton Woods). 

Escogí ese nombre para hacer referencia a uno de los prece­
dentes históricos probados de la historia del sistema americano 
de economía política. A estos antecedentes, hablando relativa­
mente, se los conoce ampliamente en nuestros días como la 
clase de medidas de recuperación económica que tomó nuestro 
presidente Franklin Roosevelt. Esa clase de medidas se necesi­
tan ahora mismo, como las necesitó ese presidente entonces, 
para evitar que una crisis financiera precipite sin remedio a 
los Estados Unidos en una profundísima y prolongada ruina 
económica, la cual nuestro sistema de gobierno probablemente 
no sobreviviría, como no la hubiera sobrevivido entonces. 

Bajo la conducción de Roosevelt, dichas medidas de recupe­
ración se imbricaron con la fundación del sistema monetario 
original de Bretton Woods. Dicho sistema incluyó, como debe 
incluir ahora: 1) tipos de cambio relativamente fijos; 2) medidas 
proteccionistas esenciales, como a) desarrollo en gran escala 
de la infraestructura económica básica, b) control de capitales, 
c) control de cambios, y d) participación de las naciones co­
operantes en medidas arancelarias esenciales para proteger y 
fomentar el empleo de las industrias esenciales en cada na­
ción participante. 

Vuelvo a advertir, como lo advertí con toda energía en mi 
campaña demócrata de 1980 y lo he vuelto a advertir repetida­
mente desde entonces: para salir bien librados de lo que ha 
devenido la peor crisis económica mundial del siglo 20, debemos 
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eliminar todos los cambios radicales de la política de las institu­
ciones monetarias y financieras internacionales y de nuestra pro­
pia política económica nacional que se han adoptado desde el 
disparate que, por puro pánico, cometió el presidente Richard 
Nixon a mediados de agosto de 1971. Debemos retornar a las 
directrices venturosas propias del sistema de Hamilton, Carey, 
List, Clay y Lincoln, el llamado sistema americano de economía 
política. Tenemos que eliminar esas tonterías monetaristas 
—radicalmente opuestas al sistema americano— del "libre co­
mercio", la "desregulación" y la llamada "globalización", que 
han sido, de hecho, la causa directa de todos los problemas 
económicos y sociales principales que han brotado en las Amé-
ricas, Europa occidental, etc, en los últimos treinta años. Tene­
mos que eliminar ésas y las tonterías concomitantes de los 
últimos treinta años y pico, para volver ya, repentina y rápida­
mente, a las medidas que le dieron buen resultado a nuestra 
nación y a otras hasta hace treinta años. 

El deber del presidente actual, William Jefferson Clinton, es 
responder a la crisis financiera y económica mundial actual 
con rapidez y fuerza, sin vacilar. Tiene que reunir la voluntad 
y el grado necesario de apoyo político para poner en vigor 
ciertas medidas radicales iniciales, necesarias para ponerle alto 
a la desintegración económica en marcha. La campaña del 
Partido Demócrata para las elecciones generales del año 2000 
debe aportar apoyo político y fortaleza a las medidas de urgen­
cia que nuestro acosadísimo presidente tiene que tomar ya. 
Mientras tanto, nosotros, como partido, debemos preparar el 
próximo gobierno electo, en el Ejecutivo, en el Congreso y en 
el gobierno de cada estado federal de nuestra Unión, un nuevo 
gobierno que consolide y refine estas acciones de urgencia para 
la década venidera, cuando menos. 

Cualquier candidato a la presidencia que no apoyare y conti­
nuare el mismo curso de acción remediadora, sería una opción 
inútil y hasta, quizá, una amenaza, como lo es el vicepresidente 
Al Gore, con su programa de la Nueva Era. Cualquier candidato 
—de la Nueva Era o no— que no emprenda la vuelta a las 
tradiciones de política económica, obras públicas, medidas 
proteccionistas y soberanía nacional que fueron nuestro molde 
político nacional todavía con el presidente Kennedy y en los 
primeros años del presidente Johnson, sería una amenaza al 
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futuro no sólo de nuestra nación y su pueblo, sino también de 
la civilización en general. Yo soy el posible futuro presidente 
ejemplar que dirigiría a la nación en la adopción de dichos 
remedios, así como el modelo de referencia para cualquier otro 
posible candidato —demócrata o republicano— que hiciere 
lo mismo. 

Cierto, han pasado ya casi veinte años desde mi campaña 
por la candidatura presidencial demócrata de 1980. Soy casi 
veinte años mayor y he sufrido una afección reciente; estoy 
empeñado en recuperarme lo antes posible, dadas las responsa­
bilidades que me esperan. Comoquiera que sea, en este mo­
mento no hay otro posible candidato que se aproxime a mi 
capacidad comprobada para el cargo de presidente de los Esta­
dos Unidos. Mi calificación singular se hace más patente 
cuando consideramos la naturaleza especialísima de las crisis 
moral, social, financiera, económica y estratégica que se dirigen 
a su punto culminante tanto en los Estados Unidos como en 
todo el mundo. 

Así que, si el lector examina las cuestiones y proposiciones 
que he planteado en campañas anteriores, y si compara mis 
advertencias y las medidas que propongo con las de mis princi­
pales contrincantes demócratas y republicanos, de ahora y de 
antes, sólo le queda una conclusión racional. Consta que soy 
el pronosticador económico de largo plazo más acertado de 
los últimos decenios en todo el mundo contemporáneo, mien­
tras que todos los economistas rivales se han equivocado por 
lo general. A la vez, los programas económicos y de otra índole 
que he propuesto en los decenios pasados resultan ahora, en 
su conjunto, proféticamente congruentes con la naturaleza de 
las cuestiones que enfrenta el mundo, arruinado por la crisis, 
en tanto que, hasta ahora, la política económica de los econo­
mistas, banqueros y dirigentes políticos más afamados por los 
órganos de difusión en los Estados Unidos y Europa occidental 
en el último cuarto de siglo, no. No, después de personajes 
como Konrad Adenauer, Charles de Gaulle, Ludwig Erhard, 
Hermann Abs (del Deutsche Bank) y el asesinado Jürgen Ponto 
(del Dresdner Bank). Lo peor vino más recientemente, cuando 
el último director cuerdo del Deutsche Bank, Alfred Herrhau-
sen, fue abatido por un equipo de profesionales de inteligencia, 
en noviembre de 1989. Este asesinato eliminó un obstáculo 
importante a la política que seguían Margaret Thatcher, de 
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la Gran Bretaña, y Francois Mitterrand, de Francia.1 Desde 
entonces, ninguna nación de Europa occidental ha adoptado 
medidas económicas sensatas. 

Hay otras razones por las que, mientras no se preparen y 
presenten otros candidatos apropiados, soy el único candidato 
activo calificado para asumir las tareas de fijar rumbos y tomar 
decisiones estratégicas que le tocan al próximo presidente. Mis 
capacidades especiales se correlacionan de modo preciso con 
los más mortíferos de los problemas específicos de la crisis 
que enfrentan los Estados Unidos y el mundo. Abarcan una 
combinación singular de capacidades intelectuales y emociona­
les, además de un riqueza acumulada del conocimiento perti­
nente de la historia y el arte de gobernar, sin igual entre ninguno 
de los otros posibles candidatos visibles hasta ahora. Para dar 
algunos precedentes históricos, estoy tan calificado para ser 
presidente para la crisis mundial de hoy como lo estaba Fran-
klin Roosevelt en 1932-1933, y, entre ciertos ex estadistas vete­
ranos como yo mismo, como Konrad Adenauer para sacar del 
pozo a la Alemania de posguerra, y el presidente Charles de 
Gaulle para Francia. Nada de esto es jactancia; no hay lugar 
para humildes "Uriah Heep" en la Presidencia de los Estados 
Unidos de nuestros días. Es sencillamente una conclusión dic­
tada por todos los elementos de prueba decisivos a la mano. 

Pasando a lo que muchos demócratas influyentes consideran 
aún el "lado malo" de mi candidatura, muchos de ustedes han 
sentido los efectos de una gigantesca y prolongada guerra de 
propaganda que han librado en mi contra los grandes órganos 
de difusión y ciertas dependencias sucias de nuestro propio 
gobierno federal. Estos efectos incluyen la labor de los elemen­
tos más corruptos de nuestro Departamento de Justicia y otras 
partes de la llamada "comunidad de inteligencia secreta", que 
han puesto en marcha esfuerzos concertados para vilipen­
diarme, con su propaganda de odio y sus jugadas sucias clan-

1. El 7 de julio de 1998, el gobierno alemán publicó oficialmente 1.398 
páginas de documentos secretos que, sin mencionar el plan de Herrhausen al 
respecto, de todas formas documentan la ferocidad tanto de la primera ministra 
británica Margaret Thatcher como del presidente de Francia, Mitterrand, preci­
samente en estas cuestiones de política económica en ese entonces. Respecto 
a los hechos a los que se refieren los documentos secretos publicados, véase 
Helga Zepp LaRouche, "Germany's Missed Historie Chance of 1989", Executive 
Intelligence Review, 14 de agosto de 1998. 
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destinas, por ya más de veintiséis años. Como dijera un ex 
asesor importante del presidente Clinton: "Nunca lo van a exo­
nerar [a LaRouche]. . . Se volvería un héroe popular nacional 
instantáneo. . . Nunca aceptarían que [LaRouche] adquiera esa 
posición como posible candidato [presidencial]". 

No hay razón para que crean ustedes que mi nombre o 
mi candidatura tienen de veras un "lado malo". Ya se han 
presentado en público pruebas abundantes, más que suficien­
tes, para demostrar que toda la operación de difamación, perse­
cución penal y otras jugadas sucias en mi contra se basó en 
acusaciones fraudulentas y otros informes y caracterizaciones 
falsos, orquestados por el gobierno y los grandes órganos de 
difusión, así como en actos fraudulentos, por ejemplo, del in­
fame Departamento de Justicia de los EU, coludido con ciertas 
personalidades ruines de la judicatura federal. Los que insistan 
en que "LaRouche tiene un lado malo" deben investigar el lado 
oscuro de sus propias conciencias. 

Los dirigentes honrados del Partido Demócrata, los sindica­
tos, etc, que se atengan a los hechos y no a los chismes y 
rumores repetidos, admitirán que ese vilipendio no daña mi 
candidatura actual. Es un timbre de honor que me han otor­
gado los enemigos de nuestra nación que me temían y odiaban 
tanto que no encontraron más que esos métodos corruptos 
para tratar de eliminar mi influencia no sólo en los Estados 
Unidos, sino en el mundo entero. La propaganda sucia y las 
operaciones judiciales clandestinas y de otra índole no me des­
califican para ejercer autoridad en nuestro gobierno; descalifi­
can a quienes, en vez de apoyarse en principios de veracidad 
y justicia, se niegan a reconocer los orígenes políticos corruptos 
de sus propios chismes y prejuicios desorientados.2 

2. Además de los órganos de difusión y las fuentes gubernamentales, la 
fuente principal de difamación publicada en mi contra viene de un viejo aparato 
privado de operaciones sucias del Departamento de Justicia de los Estados 
Unidos, la llamada Liga Contra la Difamación (ADL) de B'nai B'rith. Natural­
mente, la ADL, en sí misma una operación puerquísima, utilizó en grande su 
acusación fraudulenta de "antisemitismo". La ADL siempre ha sabido que mis 
lazos específicos con el judaismo se ejemplifican en mi apoyo a la herencia 
del gran Moses Mendelssohn de Alemania. La ADL se creó precisamente para 
combatir y difamar la influencia tradicional de Mendelssohn entre los judíos 
estadounidenses desde vísperas de la Primera Guerra Mundial. Como de cos­
tumbre, en sus acusaciones en mi contra, como en las que le ha hecho a muchos 
otros, la ADL simplemente mintió con su descaro de siempre. 
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Se tiene que admitir que, hechos a un lado los efectos del 
vilipendio, parece que aún queda por resolver la cuestión de 
la edad y los problemas de salud. Sin embargo, ¿preferirían 
ustedes un líder capaz de ganar la guerra que amenaza hoy a 
nuestra nación, aunque, como el general MacArthur de la Gue­
rra del Pacífico y el desembarco de Inchon, no sea la opción más 
joven para el puesto de mando; o preferirían un comandante 
supremo como ese cabeza de palo del vicepresidente Al Gore, 
a quien, con toda generosidad, pudiéramos equiparar al modelo 
del perdedor general George MacClellan? Yo diría que hay un 
modo en que los demócratas pueden afrontar la cuestión de 
mi edad. Hay un modo posible de encontrar un candidato 
calificado que no sea yo, reclutarlo para que haga campaña 
por el puesto y hacer que salga electo. 

De momento, ningún otro candidato calificado se ha com­
prometido a hacer campaña por el puesto. El vicepresidente 
Gore, pretendiente actual, no sirve ni mental ni moralmente 
para ese puesto, y es intrínsecamente inelegible, una persona 
merecidamente despreciada por muchos de los sectores popu­
lares que forman la base del Partido Demócrata. El Partido 
Demócrata postularía a Gore sólo si quisiera estar seguro de 
perder las elecciones ante algún nene republicano de Bush. Se 
podría escoger y preparar para la candidatura un aspirante 
demócrata bueno y elegible que no sea yo, siempre que se den 

El papel de la ADL en estas operaciones relacionadas con el FBI lo comple­
mentó una sección muy sombría y muy sucia de la burocracia sindical, una 
organización nacional de inteligencia secreta que se construyó en torno al 
ahora difunto Jay Lovestone, en cierta época jefe del Partido Comunista de 
los EU, como una operación de infiltración tanto del FBI de J. Edgar Hoover 
como de la facción británico-estadounidense-canadiense de Wall Street en el 
aparato de inteligencia exterior de los EU. Un protegido de Lovestone, el ahora 
difunto Leo Cheme, fue parte integral de las operaciones que el gobierno 
secreto enderezó en mi contra entre enero de 1983 y enero de 1989 a solicitud de 
Henry A. Kissinger, a través de la Junta Consultiva Presidencial de Inteligencia 
Extranjera (PFIAB). Con eso se encubrieron las operaciones de inteligencia 
secretas (Orden Presidencial 12333) que realizó en mi contra en esas época el 
rincón de "antiterrorismo" e "Irán-contras" que dirigió el vicepresidente George 
Bush en el Consejo de Seguridad Nacional de 1983-1989. Estas operaciones 
en mi contra son semejantes —y las dirigen, en gran parte, las mismas institu­
ciones y hasta algunas de las mismas personas— a las operaciones de inteligen­
cia secreta enderezadas en contra del presidente de los Estados Unidos, Bill 
Clinton, desde que fracasó la campaña de 1992 por reelegir al presidente 
George Bush. 
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ciertos pasos cuanto antes. Mientras tanto, debo servir de único 
candidato calificado en campaña, al menos hasta que aparez­
can alternativas apropiadas. 

En esta sección inicial de este informe, paso ahora a explicar 
los pasos por medio de los cuales se debe reclutar, formar y 
adoptar otros candidatos apropiados. 

1.1 Lo que debe ser un buen presidente 

Los componentes del Partido Demócrata, y los ciudadanos en 
general, hemos llegado otra vez a la época en que, de acuerdo 
con nuestra Constitución actual, debemos escoger un nuevo 
presidente. Para entender cuáles deben ser las capacidades 
especiales de un buen presidente de los Estados Unidos, sobre 
todo en condiciones de crisis financiera, económica y estraté­
gica al menos de la gravedad de las que enfrentó el presidente 
Franklin Roosevelt, el ciudadano preocupado y serio debe com-. 
parar a cualquier candidato actual a ese puesto con nuestros 
presidentes más grandes del pasado. Todos los alumnos de 
secundaria deberían hacer dicho estudio en sus clases de histo­
ria de los Estados Unidos. Por desgracia, nuestras escuelas 
públicas y universidades han degenerado muchísimo en los 
últimos treinta años, y, encima de eso, el estudio de la historia 
de los Estados Unidos, que antes era obligatorio en todas las 
escuelas secundarias respetables, se eliminó desde hace mucho 
del plan de estudios, en el que ahora, en vez de pensar, se 
recurre a chismes vacuos acerca de recortes de periódico y 
programas de televisión. Con todo, los hechos están a la disposi­
ción del que los busque. 

Los ejemplos de lo que debe significar la categoría presidente 
de los Estados Unidos forman una lista corta. Esos nombres 
son: George Washington, James Monroe, John Quincy Adams, 
Abraham Lincoln, William McKinley, Franklin Roosevelt y, 
potencialmente, los presidentes asesinados James Garfield y 
John F. Kennedy. Implícitamente, debemos añadir a esa lista 
al fundador principal de la independencia y la república consti­
tucional de nuestra nación, Benjamín Franklin. 

Salvo otros presidentes que murieron poco después de tomar 
posesión, el resto fueron: 1) defectuosos, sea por estar grave­
mente desorientados en ciertos asuntos decisivos o por ser 
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sencillamente mediocres en intelecto y la conducción de su 
puesto o por ambas cosas (así, los dotados Tomás Jefferson y 
James Madison fueron presidentes defectuosos, pues, después 
de la muerte de Benjamín Franklin, cayeron bajo influencias 
del exterior como la de Albert Gallatin; 2) viles bribones, como 
Van Burén, Polk, Pierce, Buchanan, Teodoro Roosevelt, Woo-
drow Wilson, Calvin Coolidge y George Bush. 

Los grandes presidentes de la lista corta son los que, junto 
con Franklin y otros personajes destacados, de estatura presi­
dencial, como Alexander Hamilton y el presidente de la Cámara 
de Representantes Henry Clay, han aportado la savia intelectual 
que mantiene viva hasta el presente a la institución presiden­
cial, a menudo maltratada. Ahora hemos llegado al extremo 
en que esa institución pudiere verse no sólo destruida, sino 
aún extirpada por el golpe de Estado de corte parlamentario 
británico que está en marcha no sólo en contra del presidente 
Clinton, sino en contra de cada rasgo esencial de nuestra Decla­
ración de Independencia y nuestra Constitución. 

La comparación de las cualidades de mando que demostra­
ron los presidentes de la lista corta con las fallas o la mediocri­
dad general, si no es que algo peor, de los de las otras dos 
categorías, deberá darnos una idea de lo que el título presidente 
de los Estados Unidos ha de implicar en lo que hace a las 
cualidades que se requieren de la persona escogida para ejercer 
ese puesto. 

A partir de los escritos y otras actividades de los presidentes 
de mi breve lista preferida, hay que subrayar ciertos rasgos de 
su concepto del mundo y sus métodos de conducción. Primero, 
todos ellos, al igual que yo, eran adherentes de una tradición 
europea moderna antioligárquica y republicana, con raíces co­
munes, como el Moses Mendelssohn de Alemania, tanto en 
la reavivación de la tradición griega clásica por parte de la 
civilización europea moderna como en los principios relativos 
al estadismo que se desprenden, muy conspicuamente, del 
punto de vista común de que todos los hombres y mujeres 
estamos hechos a imagen del Creador, según esa idea ecumé­
nica de la naturaleza humana individual y los derechos y debe­
res naturales fue subrayada por Moisés y apóstoles cristianos 
como Juan y Pablo. 

El principio de derecho constitucional y estadismo en gene­
ral que distinguió a los grandes presidentes fue la necesidad 



La iista corta' de buenos presidentes 

George 
Washington 

James Monroe 



Franklin D. Roosevelt 

William McKinley 

James Garfield 

"Los ejemplos de lo que 
debe significar la 
categoria 'presidente de 
los Estados Unidos' 
forman una lista corta," 
escribe Lyndon LaRouche. 
"Esos nombres son: 
George Washington, 
James Monroe, John 
Quincy Adams, Abraham 
Lincoln, William 
McKinley, Franklin 
Roosevelt y, 
potencialmente, los 
presidentes asesinados 
James Garfield y John F. 
Kennedy. Implicitamente, 
debemos anadir a esa lista 
al fundador principal de 
la independencia y la 
republica constitucional 
de nuestra nacion, 
Benjamin Franklin". 

John F. Kennedy 
(a la derecha, con 

su hermano Robert) 


